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¡ ¡ m u  BÁRBARA!!

listamos en el primer dia del mes de 
Feljrero y  todavía no he podido echar­
me dé encima el susto que me dieron 
los ya difuntos padres de ,1a patria, 
cuando la célebre sesión del dia 24.

Compadre, y  qué jaleo! No es posi­
ble que se haya visto otro igual desde 
que rige en nuestro país el sistema 
parlamentario.

Bien es verdad que tompoco se habia 
visto nunca á  tantos cimbrios congre­
gados, á tantos federales reunidos , ni 
á  tantos carlistas sentados en el Con­
greso.

Si estas tres plagas de Egipto no hu ­
bieran tomado carta de naturaleza en 
E spaña, es muy probable... ¿qué digo 
probable? es muy seguro que el país no 
habria tenida el gusto de presenciar 
una broma de tan  buen género.

Pero ¡ya se vé! con elementos como 
Nocedal, M arios, Llovatera, Ilivero, 
Abarzuza, §tc., etc., y  sobre todo con 
presidentes como Becerra, ¿podia es­
perarse otra cosa ?

Figúrate lector si es posible sostener 
la  gravedad allí donde el Sr. Nocedal 
pide la lectura de un artículo de la 
Constitución.

Figúrate si .puede reinar la  calma en 
donde se encuentre Martos plenamente 
convencido de que continuará la pesadez

de la broma y por ende de que vuela la 
embajada y  todo lo demás anejo á las 
dulzuras del poder.

Hazte cargo si con figurones como 
Vidal y  Llovatera hay que esperar ni 
el mas pequeño átomo de tranquilidad, 
cuando su sola cara , de un feo bárba­
ramente subido, es capaz de hacer sal­
ta r  las lágrimas al mismísimo Simón 
de Nántua.

Nada te digo del Sr. Rivero que en 
aquellos momentos parecia haber per­
dido el orémus regalándonos c^n su 
avinagraíia voz el ¡viva á la libertad! 
que tanto efecto hizo á todos los con­
currentes.

¿Pues y  el Sr. Abarzuza? Ese sí que 
es capaz por sí solo de darle un susto 
al miedo. Aquellas tremebundas pala­
bras de ¡á  las barricadas! eran sufi­
cientes para  hacer caer de espaldas 
hasta á los maccros del Congreso.

Añadamos á todo esto el buen deseo 
del Sr. Presidente que tanto se empeñó 
y que por lo mismo no llegó á  lograr, 
que se cumpliera el Reglamento, y  ten­
drás , mi querido lector, la pintura 
exacta de los elementos que constituían 
el cuerpo legislativo de nuestra afortu­
nada España.

Si con todos esos retazos eres capaz 
de hacer una sola combinación , te re ­
galo un retrato de D. Cristino Martos, 
con el cual podrás hacer que tus hijos 
se formen una verdadera idea de lo que 
eran los frailes en sus buenos tiempos.

Es muy posible que te haya estraña- 
do mi silencio respecto á  nuestro an ti­
guo amigo Sr. Ruiz Zorrilla, cuando 
acabo de pasar revista á  la maj'or par­
te de los Diputados que mas lucieron 
en la  última to rm en ta ; pero tu  estra­
ñeza desaparecerá desde el momento 
que te haya dado mis razones.

Yo respeto siempre á  esa lumbrera 
de mi partido, por mas que crea que 
anda por malos pasos, y  Jam ás me 
atreveré á  disgustarle con mi oposi- 
cion, porque recuerdo siempre que ha  
sido de los mios y  sobre todo que es de 
lo m as escogido de la cosecha.

Observa la conducta de nuestro hom­
bre y  te convencerás de que tiene 
muchos puntos de contacto con la  de 
los mas célebres políticos de nuestra 
época.

Vayan unos ejemplos: .
E l Sr. Ruiz Zorrilla, cuando la  cosa 

está algo peliaguda ó le conviene estu­
diar en el silencio de su bufete algún 
vasto plan político, se pone de repente 
enfermo y desaparece de la escena. 
Aquí tienes la refinada diplomacia de 
Bismark.

Cuando al Sr. ZorriEa le parece 
oportuno hacer algo que suene para 
que el país sepa que ya  no está enfer­
mo y que por lo mismo puede prestar 
todavía un buen servicio á  su causa, 
entonces pronuncia un  discurso, en la 
Villa de M a d rid , por ejemplo, y  echa 

á  volar aquella célebre frase de los pun-
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tos negros. ¿No ves aquí la perspicacia 
de Napoleon?

Llega un  momento de efervescencia 
en que es necesario un  golpe de efecto 
p a ra  salvar su  libertad amenazada, y 
entonces con ese fuego propio de su ca­
rácter esclama con la  mayor energ ía: 
¡Radicales, á defenderse! Hé aquí un 
arranque digno del general Prim .

Si no es suficiente el arranque y  es 
preciso rem achar el clavo para que la 
gente se enardezca, entonces saca el 
Santo Cristo, último recurso de los 
oradores privilegiados y ... ¡Dios sálve 
a l pais! ¡Dios salve la dinastía! nos es­
peta el jefe ra d ic a l; con cuyas frases 
todo el mundo se queda con la  boca 
abierta. Que me diga cualquiera si se­
mejante improvisación la  b a ria  mejor 
el mismo Olózaga.

Con esas dotes ya comprenderás, 
amigo lector, si puedo oponerme á  las 
desinteresadas pretensiones del señor 
Ruiz Zorrilla. E l cbico vale mucho, y 
por lo mismo no puedo menos de respe­
ta r  la profundidad de sus pensamientos, 
por mas que esos pensamientos no va­
yan acordes con los mios.

Hecha esta esplicacion, cojo de nuevo 
el hilo de mi ovillo y  repito otra vez: 
¡Santa Bárbara! ¿Qué pecado hemos 
cometido los españoles , para que Dios 
nos castigue hasta  el punto de tener que 
presenciar escenas como la que tuvo 
lugar en el Congreso el dia 24?

¿Para  contemplar tan  asqueroso pu­
gilato es para  lo que hicimos la revo­

lución?
¿Es>sta la  misión que os encomendó 

el país Sres. ex-Diputados, al daros sus 
poderes para que fuerais á  representar­
le en las Cortes?

Habéis hecho muy bien marchándoos 
al otro mundo, porque, vamos, confe­
sad que en este no habéis servido mas 
que de estorbo.

Descansad, pues, tranquilamente, y 
haga el cielo que no aparezcais otra 
vez por estas tierras.

Lo habéis forjado tan mal, quede se­
guro nadie echará de menos vuestra 
ausencia.

Si por desgracia algún cándido tu ­
viera el mal gusto de acordarse nueva­
mente de vosotros, bien podrá estendér­
sele el diploma de mentecato.

Pueblo, ya has visto el bien que te 
ha  regalado cierta gente. Ojo avizor, y 
para  las nuevas elecciones procura que 
vayan á representarte hombres de mas 
práctica y  menos teoría; de mas hechos 
y menos palabras; de mas gravedad y 
menos escándalo.

Si no lo haces así, m ira que aquello 
no serán Cortes, sino una pescadería; 
m ira que todo se lo llevará la trampa; 
m ira que nos vamos á  llenar de igno­

minia, y  sobre todo, m ira que nos van 
á regalar una felpa que nos dejará sin 
pelo hasta en las pestañas.

E l Sr . M añé y  F laq u er  s e  ha v u e lto  loco .
S i, s e ñ o r e s ,  s e  ha v u e lto  loc o , p orq ue  á e n ­

con trarse  en ?u cab al ju ic io  e s  im p o sib le  q u e  
tuviera  e l  c ín ic o -a tr e v im ie n to  de p u b licar  a r ­
t ícu lo s  co m o  e l  q u e  v ió  la  lu z  en  e l  D iar io  del 
ú lt im o  d om in go .

B ien  q u is ié ra m o s  h a ce rn o s  cargo  d e  todo  

e l  e scr ito  d eb id o  á la  p r iv ileg ia d a  p lu m a  d e  e se  

S éneca  n a c id o  en  lo s  an tros d e  u n a  agencia  de  
alabanzas m u tu a s , p ero  n i  t e n e m o s  espacio  

para tan to , n i n o s  p r o p o n em o s  co n ced er  los  
h on o res  d e  la  rép lica  m a s  q u e  al párrafo final 
d e l v e n e n o so  a r t íc u lo ,  q u e  té  a seg u ro  lector ,  
q u e p u e d e  ard er  en  u n  can d il .

E m p ieza  el Sr. Mañé d ir ig ién d o se  á lo s  re­
vo lu c ion ar ios .

N oso tros  q u e  lo  so m o s  y  lo  h e m o s  s ido  
s ie m p r e ,  n o s  d a m o s  p or  a lu d id o s .

E l Sr. M añé n o s  prop on e u n  p acto . P a c te ­
m o s ,  p u es .

Os a ba n d o n a m o s  e l p o d e r ;  os aban don am os  

los sueldos; la s  obvenciones y  los negocios. E ste  

e s  el regalo qu e  n o s  h ace  el S r . Mañé.
No n os  p a rece  m a l .  P ero  a n tes  v a m o s  & 

cuentas:
E s e  poder q u e  ta n  g en ero sa m en te  n o s  aban ­

dona, e s  por g en ero sid a d  ó p orq u e  e l  p a ís  
horrorizado dal m a l u so  q u e  h ic ie r o n  d e  él 
lo s  h o m b res  d e  su  d ev o c io n , s e  lo  arrancaron  
d e  la s  m a n o s , arrojánd oles  d e  n u es tr a  tierra  

n ada m e n o s  q u e  á escobazos?
¿,Esos n eg o c io s  q u e  ta m b ién  n o s  abandona, 

son  lo s  d e  la s  cajas d e  C réd ito  m on op olizad as  

por esa  g e n te  hon rad a  q u e  ta n to  g u s ta  a l s e ­
ñ or  M añé y d e  c u y a  h o n ra d ez  lloran  todavía  

m ile s  y m i le s  d e  fam ilias arruinadas?
¿Son lo s  n e g o c io s  d e  ferro-carriles  q u e  han  

en r iq u ec id o  á cu a tro  señ o ro n es ,  m ien tra s  han  
co n d u c id o  á  la  m iser ia  á u n  s in  fin  d e  c iu d a ­

danos?
S i son  e s t o s  lo s  n eg o c io s  q u e  n o s  abando­

na , b ien  p u e d e  q u ed a rse  con  e l lo s  cu a lq u ier  

aficionado, p o rq u e  lo  q u e  e s  á  n o so tr o s  no  

n o s  agrada tan ta  su c ied a d .
No o ste n ta m o s  en  n u estro  p ech o  u n a  sola  

c in ta  q u e  recu erd e  u n  so lo  acto  de n uestra  

carrera p o lít ica . N o  p o d e m o s  p or  lo  m ism o  
darnos por a lu d id o s  c u an d o  h ab la  e l Sr . Mañé  
d e  p resid ar ios  y  b an d id o s  co n d eco ra d o s , pero  

n o  o lv id e  e se  b u en  se ñ o r  q u e  se  e sp o n e  á que  
lo s  agrac iad os le  ex ija n  u n a  ac laración  sobre  
tan d esv erg o n za d a s  palabras ó q u e ,  com o  h a ­

d a m o s  n o so tr os  en  su  lu g a r , le  d en  u n a  le c ­
c ión  d e  d ecoro  y  cortesía, q u e  tanto ech a  de  
m e n o s  en  lo s  rev o lu c io n a r io s ,  y  q u e  seg ú n  la 
m u estra  le  falta ta m b ién  u n a  b u en a  p arte  al 

Sr. Mañé.
P o d é is  con tin u a r  d erroch ando  los ú lt im o s  

restos d e l p a tr im o n io  qu e  a lleg aron  nuestros  
a n tep a sa d o s ,  co n tin ú a  el d irector  del D ia rio .

El p atr im onio  d e  n u estr o s  an tep asad os! ¿Có­
m o lo  dejaste is  v o so tro s ,  g en te  d e  g ob iern o  y  
so b re  Lodo d e  o rd en , d e sp u e s  d e  haberlo  m a ­
nejado a ñ o s  y  años?

Los d esp ilfarros , los esca n d a lo so s  ro b os  de  
ép ocas  p asa d as , so n  lo  q u e  h an  p u esto  a l p a ­
tr im on io  d e  n u e s tr o s  a n tep asad o s e n  el borde  

d e l ab ism o.
No h a b lé is  d e  d errochar , n o  h ab lé is  d e  p oner  

n u estro  créd ito  á m e rced  de to d o s  lo s  ju d ios  

d e  Europa, porq u e  lo s  q u e  d u ran te  tan to  tiem ­
po lo  tu v iero n  en  s u s  m an o s, ju g á ro n le  á las 

chapas  con  el m as c ín ic o  descaro .

P o d éis  consen tir  qu e  u»i p u ñ a d o  d e  in su rrec ­
tos con tinúe en Cuba ten ien do  co m prom etido  e l 

honor d e  la s  a r m a s  españ o las,  d ice  ta m b ié n .. .  
¿quién? el q u e  n o  h a ce  m u c h o  t iem p o  d efen ­
día la  n ece s id a d  d e  ab an d on ar  n u es tr a  h e r ­
m o sa  A ntílla .

Y e se  h om b re  q u e  n o  ha creado n ad a , q u e  
n o  h a  serv id o  para n a d a , q u e  en  s u  e s t ú ­
p ida  van id ad  todo  lo  ha cre íd o  cen su ra b le ,  
s in  d em ostrar  ja m á s  q u é  e s  lo  q u e  q u iere ,  
á d ó n d e  vá  n i  c u á le s  son  s u s  creen c ia s  d e s ­
p u e s  d e  h ab er las ten id o  to d a s  , '  e seh o m b re  

halMa d e  hord as  r ife ñ a s  qu e  impuneme.nte in ­
su l ta n  e l p a b e l ló n  esp a ñ o l ,  in so le n te  m entira  

q u e  n o  tien e  reparo, á  p esar  d e  s u  e s tr e m a -  

dada religiosidad^, en  arrojar so b re  la  frente  
d e  la n a c ió n  española .

Gran terror c a u sa n  h o y  al S r . 'Mañé lo s  

b a n d id o s  y  secu e s tra d o r es , q u e  s e g ú n  s u  v e ra z  
afirm ación , gozan  d e  com pleta  l ib e r ta d  p a r a  
su  p r iv i le g ia d a  in d u s tr ia ,  pero  e se  terror  p o ­
d ía  haberlo  d em ostrado  tam b ién  cu an d o  en  

otros t iem p o s  se  deportaba s in  form acion  de  
c a u s a ; s e  fu s i la b a  en Granada p or  e l  in a u ­
dito  cr im e n  de p ed ir  p an  y  s e  c o m etía n  d esa ­
fu eros co m o  lo s  d e  la  cé leb re  n o ch e  d e  San  
D aniel.

A q u e l lo s jb a n d id o s  llevab an  en torch ad o s 6 
v est ia n  el ar istocrático  frac.

Hó aq u í p or  q u e  no aterrorizaban al se ñ o r  
Mañé.

No q u er em o s  co n te s ta r  á las ú lt im a s  pa la ­
bras d e l c e leb érr im o  escr ito  en q u e  h abla  de  
tra ic io n e s , trab u cos  y p u ñ a le s ,  p orq ue  t e m e ­
m os q u e  n u estra  in d ig n ac ió n  n o s  co n d u zca  
m a s a llá  d e  lo  q u e  la  c o n v e n ie n c ia  ex ig e .

Dos palabras y  c o n c lu im o s:  d e c ir  e l S r . Ma­
ñé «dejadnos d  nosotros el cu lto  d e  nuestros  

p r in c ip io s  y  el resto  d e  la s  ilu sion es de n u e s tra  
ju v e n tu d ,»  e s  e l sa rca sm o  m a s  irr itan te  q ue  

podia  brotar  d e  la  p lu m a  a e  tan v e n e n o so  
escritor . -

LO QUE PUÍDE ÜNA MANÍi.

D on Canuto era algo bru to ,  
y  ten ia  d on  Canuto  

la  m u y  s in g u la r  m anía  
d e  p a recer  liberal;  
lib era l y  ra d ic a l ,  

y  eso  á la  u san za  d e l dia.

E n  c ierta  gra ve  ocasion  

fu é  á un a  m anifestación;  
y  en  la c a l le  de A lca lá  

d ó  e l  jo lgor io  fu é  m as v iv o ,  
u n  s i  e s  ó no su b v e r s iv o ,  
lan zó  u n  gr ito  q u e . . .  ¡y a ! . . .  jya!.

"Y se g ú n  c u en ta  la  fam a,  
e l  a ir e  del G uadaram a  
ap licad o  á s u s  en c ia s  

le  o ca s io n ó  ta l to rm en to ,  
q u e , á  partir  d e  a q u e l m o m en to ,  
su fr ió  d e  e l la s  m u ch o s  d ias .

A n d a n d o  c a s i  s in  tino, 
d ese sp e r a d o  y  m o h in o ,  
e n  c ierta  ocasion  halló  
á  u n  com p a ñ ero  d e  e sc u e la ,  
q u e  d e  d o lores  d e  m u ela  

su fr ió  o tro  tiem p o y  cu ró .

,L
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¡ A u p é  s ’k n  a c a t ó  las f e m s !
— A m ig o , te n  la  b on dad p ero  lo  ca lm a  d o  m od o , jOh, s i  lo  su p iera  Martos!

d e  d ec irm e , p or  p iedad , q u e , s i  b ie n  e l  m al n o  cr ece , jS i lo  su p iera  Zorrilla!—

com o  ca lm a s  e l  d o lor d e  cu a n d o  en  cu a n d o  ap arece ,

c u an d o  t u  en c ía  s e  in f lam a .— sin  q u e  lo  c u r e  d e l to d o .— Y ten ie n d o  p or  m u y  v ie jo s

— Mi esp ec íf ico  s e  llam a: d e  s u  a m ig o  lo s  co n se jo s ,
E l ix i r  conservador. e n c a m ín a se  á  u n  portal

— ¡V a d e  re tro!  e sc la m ó  al punto: d e  u n  d en tis ta  estrafalario ,
a n tes  m e v ea n  d ifu n to . q u e  a n u n c ia b a  en  el d iario

Él e s  u n  p a lia tivo ¡C on servador!  n o  m e  pilla . la  cu rac ión  r a d ic a l.

q u e  ca lm a  e l  d o lor  m a s  v iv o ; ]N o e s ta m o s  d e  e l lo s  p o co  hartos! .
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— A q u í e s to y  b ie n  ¡voto vá! 

e s t e  h o m b i’e rae curará.
S u s  m istu r a s  ra d ica les ,  
q u e  p or  se r lo  h a n  d e  s e r  b u en as,  
acabarán con  m is  p en as,  

ca lm arán  to d o s  m is  m á le s .—

E l d en tis ta  con  casaca  
l e  co n d u ce  á  u n a  b u taca  

e n  la  q u e  á Canuto sienta;  

y  p on ien d o  cerca  d e  él  
en ju a g u es  c ien  en tropel 
tom a e l  tu n o  un a  h erram ien ta .

L e  m e te  e l  h ier r o  en  la  boca  

y  c o n  él las m u e la s  toca; 
agarra  u n a ,  y  d on  Canuto  

t ie s o ,  m u y  t ie so  en  e l  potro;  

e n  tan to  tiraba el otro  
s in  sacar  n ad a , e l  m u y  bruto.

la s  s i l la s  so n  la s  poltronas  
y  lo s  c im b r io s  lo s  cab a llos .

T ie n e  la  in s ig n e  T ertu lia  

d o s  F er n a n d ez  q u e  no cuelan;  
e s  "el d e  Córdoba e l  u no  

y  e s  e l  otro  e l  d e  la s  C uevas.

P u lp o  llam an  ú R ivero ,  
á S ag a sta  calam ar,  
fra ile  l e  llam an  á Martos 

y cu a lq u ier  co sa  á P ierrad.

H ace u n  esfu erzo  in a u d ito  
y  don  Canuto d á  u n  grito  

q u e  h a sta  a l d en tis ta  a su s tó . . .  
T om a e s te  a l  p u n to  u n a  v e la  
y  v ió  q u e , a l q u itar  la  m u e la ,  
á d on  Canuto m ató.

E sto  o s  e n señ a , le c to r es ,  
q u e  en tre  lo s  c o n serva d o rts  

y  lo s  cirnbrio~radicales  
a lgo  h a y  m ejor  en  concien cia:  

n i  e l  palo n i la  licencia;  

q u e  am b as co sa s  so n  fatales.

S e  h a  a cercad o  á n u e s tr a  r ed a cc ió n  e l  se ñ o r  
S o le r  (P itarra) m a n ifes tá n d o n o s  n o  s e r  c ierto  

q u e  é l  zurza  lo s  a n u n c io s  d e  la  rep resen tac ión  
d e  s u s  c o m e d ia s  y  h a sta  a lg u n a s  gacetilla s  

so b re  e l  éx ito  d e  s u s  o b ra s , c o m o  d ec íam os  
e n  e l  n ú m e r o  anterior.

N in g u n a  o fen sa  c r e e m o s  q u e  e n v u e lv e  para  

e l  S r . P itarra  e l  su e lto  e n  q u e  d e  d ich o  se ñ o r  
n o s  ocu p á b a m o s, p e r o  u n a  v e z  q u e  h em o s  
ten id o  la  d esgracia  d e  q u e  n o  le  g u s te ,  h a ce ­
m o s  p úb lica  s u  o b serv a c ió n  p o rq u e  n in g ú n  
in te r é s  t e n e m o s  en  d u d ar  d e  s u  palabra.

Déjate q u erer , to n tu e lo ,  
M artos le  d ice  á  Z orrilla ,  
y  R iv ero  l e  contesta;  

« eztoy  tragand o  zaliva.»

H ablando d e  in co n secu en c ia s  
d ec ia  u n  s é r  á o tro  sér; 

s i  p o r  N o uv ila s  tú  pon esl  
y o  h e  d e  apostar  p or  G asset.

D e  h am b re  d ic e n  q u e  s e  m u era  
la  p léy a d e  isa b e lin a ,  
lo s  car lis tas  d e  apetito ,  

lo s  c im b r io s  de cesan t ía .

Los d ecretos so n  la s  riendas^  

g in e te s  so n  lo s  E stad o s ,

E l T m p a fc ia l  q u e  a y er  atacaba s in  c o n te m ­
p lac ión  d e  n in g ú n  g én e ro  á don  M anuel R u iz  
Z orrilla , le  d ed ica  h oy  la s  m a s  exagerad as  

a d u lac io n es .

tO rad or d e l Rastro» dijo 
E l Im p a rc ia l  á  Zorrilla, 
y  h o y  le  llam an  nata  y  flor 
d e  to d a  la  c im b rer ia .

«La H abana  s e  h a  de c e d e n  

a s i lo  d ijo  Q uintero;
H ay h o m b res  q u e  so n  m u y  ton to s  
y  to n to s  f i lib u steros.

A y e r  p e d ia a  lo s  c im b rios  

la  d iso lu c ió n  de Cortes, 
y  h o y  q u e  la  t i e n e n  s e  irritan; 
¡q u é in c o n se c u e n c ia ,  señ ores!

Los e n e m ig o s  d e l  se ñ o r  Sagasta  d an  en  l la ­
m a r le  tem porero .

Si será  p or  e tern izarse  en  e l  poder!

E l g en era l P r im o  d e  R iv era  ha sen ta d o  p la ­

za  e n  la s  filas c im b rias .
S eñ o r  d e  S a lm eró n , á  la  co la  con  éll 
P alab ra  e s  palabra.

D íce se  q u e  p or  c u e s t io n e s  d e  gefatura, no  
h a y  m u c h a  arm on ía  en tre  e l  Sr. R uiz .Z orrilla  

y  lo s  S res .  M artos y  R ivero .

T rin an  Martos y  R ivero , 
y  tr in a  e l  Sr . Zorrilla, 
y  c o n  e sa  tr in a , está  
tr in a n d o  la  c im brer ia .

A se g ú r a se  q u e  e x is te n  la s  m a s  cord ia les  

r e l íc ío n e s  en tre  e l  P on tíf ice  P ío  IX , y  e l Czar 

d e  B uaia .

E l Czar d e  R u s ia  y  el Papa  
y a  so n  ín t im o s  amigos: 

u n a  c o sa  e s  la  am istad  
y  otra e s .......ah u r , q uer ido!

E l rey  d e  la  ñ e s la  carn a v a lesca  d e  B arcelo ­
n a ,  t i e n e  tam b ién  s u  con tr in can te .

A l S eñ o r  d e l B o rn ,  s e  p resen ta  fren te  á fren ­
te  e l  S eñ or  d e  S a n ta  Catalina.

B arcelona e s  muyre¿)MWidana, pero  o b servo  

q u e h a sta  la  m o n a r q u ía  d e  ca rn a va l s e  d isputa  

p alm o & palm o.

El e jército  ca r lis ta  n o  q u iere  q u e  d on  Cán­
d ido  s e a  e l  g en era l en  jefe .

H ay  q u e  co n fe sa r  q u e  N o ced a l h izo  la  car­
rera  p or  in tr iga .

L o s  b orregos t ien en  razón.

A p u esto  u n a  co m ed ia  de P itarra  
ó u n  verso  de V id a l ,  e l m e n o s  feo,  
q u e  u n  n e o  fu r ib u n d o , lo  m a s  neo , 
q u e  no e s  h ijo  p or  c ierto  de N avarra,  
n i  u só  ja m á s  so tan a  ó so l id eo ,  
y a  n o  v u e lv e  á sen ta rse  en  e l  escañ o  

d e l C ongreso p or  m u c h o  q u e  é l  lo  q u iera .

1 H orrib leI  ¡E sp e lu zn a n te  d esen g a ñ o !
¡ No se  h a  v is to  su c e s o  m as estrañ o ,  
Juanito DE Vidal de  L lo b a te r a !...

S eg ú n  lo s  c im b r io s , ayer  eran ca lam ares los  
p ro gres ista s  h is tó r icos .

H o y , se g ú n  lo s  m ism o s ,  so n  p ro gres ista s  
fritas.

E stá  v is to :  e l  estó m a go  p u ed e  m a s  q u e  el 
d ecoro .

P arece  q u e  d e  n u ev o  sa ld rá  á lu z  e l  p e n ó ,  
dico  t itu lad o  E l C om bate.

D ícese  q u e  el S r . R isp a  s e r á  e l  s u c e s o r  del  
otro.

D igo  ¡s i te n d rá  ch isp a  e l  periódico!

S o lu c io n  á  la  C h a ra d a  d e l n ú m e ro  a n te r io r .  

PE P E T E .

Es u n a  letra  m i  p r i m a  

co m o  m í te rc ia  en  plural; 

le tra  e s  tam b ién  m i segunda  

pero  es le tra  en  s in g u la r ,  

y  s i  la  doblas, u n  n om b re  

m u y  co m ú n  encontrarás;  

seg u n d a  y  p ñ m a  so n  b ich o s  

q u e  s in  p ié s  s u e le n  andar,  

y  el todo  d e  m í charada  

e s  ap e ll id o  fatal 

p or  d esgrac ia  c o n o c i d o . 

e n  E sp añ a  y  Ultram ar.

(L a  solucion en  el n ú m e ro  p ró x im o . J

Correspondencia de LA BOMBA.

D. J. V. R. (Gerona). Recibidos 8 reales en se­
llos. Continuarán las remesas.

D. M. G. (Mataró). Pagadas las suscriciones de 

esa h as ta  fin de Enero.

D. J. B. (Rosas). Recibidos los sellos. Pagada la 

suscrícion hasta  fin do Marzo.
D. E. G. (Reus). Anotada la nueva suscrícion 

pagada hasta  fin de Marzo.
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